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le jueves á ju e ve s
- Según los partes oficiales, en Ma- 
ñ u e c o s  siguen las agresiones á  los 

''“ uestes avanzados.
^ En el paite  publicado e l ju eves se 
•.¿daba cuenta de que en el s e .to r  de 

« r iz z i  A sa  habíamos tenido un legiona­
rio muerto y  un teniente de lugenieros 
y  dos legionarios heridos, y  en la zona 

(^ cid e n ta l m uerto un capitán de Re- 
-guiares. E l parte publicado el sábado 

<taba cuenta de la  m uerte de dos le- 
l^ on arios y  de haber recibido heridas 
nn capitán del T ercio  y  seis legion a­
rios durante un servicio de protección 
en e l sector de T izzi A sa. Segúu el 
parte publicado e l martes, en un tiro­
teo  sostenido en el camino cubierto 
de T izzi A sa  resultó herido un solda­
do de Ingenieros; y  durante la  opera­
ción para establecer un puesto foitifi- 
cado en el mismo sector y  llevar un 
con vo y á T izzi A sa  resultaron dos le- 

. gionarios muertos, y  heridos un capi- 
t to , un teniente y  ua soldado de Inge­
nieros, siete legionarios y  un cab.) de 
Regulares.

*  « «

L a  peseta, según las última opera­
ciones en 'a  Bolsa de Madrid, se  coti- 
za  coa  52’8i ds depreciación respecto 
del dólar y  con 34’g8 de depreciación 

m^cspecto de la libra esterlina.
E stos son los rasgos más salientes 

de loa últimos ocho días.

A L  D I C T A D O
— E scrib e— dijo el anciano al man­

cebo con seco y  duro acento— . Y  dic­
tó la carta  siguiente:

«Amigo Pepe: ¿Amigo? Perdona la 
interrogación. ¡Es tan escéptico el in- 
fcrtu rio l D e algún tiempo acá no pue­
do pronunciar la palabra am igo sin 
que ven ga  á  los labics aquel dhtico 
latino que traducíamos de muchachos. 
¿Te acuerdas?

D oñee fe lix  eris m u lios num erabis 
am icos, Tem pera s i fu e r in t  n u b ila ,..

¡T ém p ora nubilalP& xa  roí ha llega­
do más que eso. V ivo , habito la man­
sión de la  eterna sombra. E l ideal ss 
un M oloch que ex ig e  humanos sacrifi­
cios. O tros le  han dado la sangre de 
sus venas; yo le  di la  luz de mis ojos. 
C ieg o , anciano, pobre, enferm o, ya 
nada me resta que dar.

T a l v e z  lo daría aún si lo  tuviera. 
S o y  incorregible. La más dura expe- 
rien cian o  m e enseña nada. P erten ez­
co  á la familia de esos locos lúcidos 
que tienen el ideal por manía. S o y  un 
borrachín que se em briaga con uto 
pías. Sin duda es preciso que haya 
hombres asi. ¿Quién sin ellos acom e­
tería  á  los m olinos de viento? ¿Quién 
servirla  de escarm iento á los avisados? 
¿De quién se  burlarían los necios?

O irás decir que e l rem ordimiento 
es el infierno del m alvado. R íete, E l 
verdadero m alvado no sien te rem or­
dimientos. E se torcedor de la con cien ­
cia  es propio del hom bre de bien. Ni 
es sólo la culpa quien le  engendra; 
también la virtud tiene e l suyo. ¿Có 
mo llamarem os si no al pesar que á 
m enudo nos inspiran nuestras buenas 
obras? S é que hay hombres tan estoi 
eos que, aun en la  extrem a desgracia, 
conservan su entereza de ániino. No 
soy de ellos. Muchas v ece s  me duele 
mi pasado. To das las dichas, tcd o slo s  
p laceres de la vida á  cu yo  g o ce  renun­
cié , se  alzan entonces para acu arme, 
á guisa de fiscales, ante e l augusto 
tribunal d (l sentido com ún. D e todos 
los afanes, penas, p rivacirn es que he 
sop or'ado por mi voluntad, am arga 
m ente m e ar-epiento. A si, d el bien 
obrar sólo tengo e l am argo fruto sin 
el orgullo y  siü e l m érito.

N td a  conozco más sublime que el 
sacrificio fecundo. ¿Conoces tú algo 
m is  ridículo que el sacrificio estéril? 
Subir al C alvario  para no redim ir á 
nadie, es poner en solfa  al m artiri''. 
¿Hicieron c t ia  cosa cuantos aqui se

obstinaron en una labor redentora? 
Y o  los he visto hundirse uno tras otro 
en e l sepulcro, entristecidos, desalen­
tados, vencidos en la  lucha, contem ­
plando cada v ez  más le jtn o  su idola­
trado ideal, desesperados de m orir sin 
vislum brar en el horizonte la aurora 
de SU ensueño. Y o  he visto á  Ies su­
yos desamparados, indigentes, sin pan 
y  sin asilo, pagando cara la tem eraria 
imprudencia del generoso visionario. 
¿Viste tú nunca aposentada la  m iseria 
en e l hogar d el renegado, e l apóstata, 
el concusionario, el traidoi? D e esta 
suerte reparte la scciedad equitativa­
m ente sus rigores y  sus m ercedes. ,

Em presa la  ru estra  digna del in ge­
nioso hidalgo. A  fe  que tan incesante 
batallar ha obtenido su recom pensa: la 
Patria mutilada, la reacción triunfado­
ra, e l cleiicaliem o im perante, la bar­
barie crecien te, la  gran masa del pue­
blo em brutecida y  hambrienta. Puesto 
todo nuestro esfuerzo en una obra de 
tinieblas y  envilecim iento, ¿habría po­
dido producir otro resultado? |Y  á  esto 
sacrificaron m uchos las alegrías de la 
juventud, los triunfos de la edad ma­
dura, e l sosiego y  e l pan de la vejez! 
A l rem ate de nuestra labor, ¿no nos 
debería España á  lo menos un mani­
com io en donde acabar nuestros dlas?>

— A h ora  le e — dijo e l viejo . Y  el jo ­
v e n  leyó:

«Amigo P epe: jAm igoI Palabra sa­
grada que hoy se prediga demasiado. 
Con m ejor acuerdo estimaban los an­
tiguos á la  amistad com o don excelso 
á l o s  dioses. ¿Puede haber nada más 
bello que esa afinidad de las almas 
que, sin estímulo de interés, sin el 
atractivo del sexo, se buscan y  unen 
en comunidad Intima de bien y  de mal, 
de placer y  de dolor, de dichas y  des­
venturas? iQ ué tesoro para la vejez  el 
de esas amistades de la  infancia ó de 
la  juventud  subsistentes á  través de 
todas las vicisitudes, consolidadas por 
los añcs, probadas en la  adversidad, 
santificadas por la religión del re­
cuerdo!

A si es la nuestra. P or eso no temo 
im poriucarte hoy con e l relato de mis 
desdióhas. No-, no es mía esta letra 
con  que te  escribo. Mi hijo me sirve 
de amanuense. Mis pebres ojos fa tig a ­
dos han sucumbido en la lucha. La 
suerte, tan esquiva conm igo, no ha 
querid 3 perdonarm e est i suprema des­
ventura. iQ u é hacerle! Y o  puedo de­
c ir  de mi vista lo  que de su brazo el 
manco inmortal: no la  perdí en torpe 
ocasión sino en alentado y  generoso
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em peño. ¿Te sorprende mi resigna­
ción? N o ha de aer ia ilusión mejor 
m aestra que la  realidad, n i los que en 
la  verdad com ulgam os hemos de re c i­
bir en e l infortunio lecciones de fir­
m eza de parte de aquellos que nutren 
su  espíritu con leyendas y  fantasías.

T riste , sí; abatido, no, S í agriado 
por la desgracia, llegaré  hasta rene 
gar de mi ie , esa si que serla para mi 
la. desgracia más irreparable. P or d i­
ch a  no corro tal riesgo. ¿Serán las c o ­
sas otras de lo  que son porque á  mí 
me haya ñ d o  adversa la  fortuna? ¿Soy 
y o  la  medida de la realidad? ¿Deja de 
haber luz porque yo  esté ciego, y  ju­
ven tu d  porque yo  sea  viejo , y  salud 
porque yo  esté  enferm o, y  riqueza 
porque yo esté pobre? Dicen s-lgunos 
que yo  me he sactifi'ado; no lo creo. 
H ! seguido e l impulso de mi naturale­
za; he obedecido á la ley  de mi condi­
ción. Cumpliendo e l deber me he de­
leitado; haciendo bien he hecho mi 
gusto, ¿Qué m érito hay en satisfacerse 
á  si mismo? iSacrificiol Cuando rem e­
m oro los tiempos heróicos de la  lucha 
por la libertad, e l rubor m e sube á las 
m ejillas. lAquéllos sí que eran héroes, 
aquéllos si que eran mártires! N o s­
otros, sus decaídos descendientes, p re ­
ferim os la pluma á la  espada y  escrib i­
mos con tinta lo  que ellos con  su san­
g re  escribieron.

¿Estéril? ¿Quién osará afirmar que 
lo  haya sido nuestro esfuerzo? N o to ­
da la labor se m alogra, no toda la  se ­
milla se  pierde. A un  en este suelo  in­
grato  que e l destino nos deparó, el 
bien al cabo fructifica. A lgo  como un 
rayo  de esperanza atraviesa las tinie­
blas del presente. B s jc  la costra m e­
dioeval v iv e  y  palpita la España n u e­
v a , ansiosa de redención. Y o  la veo 
con los ojos del alma levantarse ra­
diante y  espléndida, para asombrar al 
mundo con el m ilagro de una resu­
rrección nacional. A caso los viejos ya 
no lo alcancem os; los que, más dicho­
sos recojan e l fruto do nuestros afa­
n es, rendirán á la  m em oria de los p re­
cursores un tierno y  sentido tributo 
de am or, respeta y  gratitud.

N o; ni por todos los tesoros de la 
T ierra  consentiría en borrar, á  ser ello 
posible, una tilde de mi pasado. L a ­
m ento sólo no tener más que una vida 
que consagrar por entero á  la justicia 
y  la verdad.»

— ¿Eso has escrito, hijo mío?— ex 
clamó el anciano trém ulo de emoción.

Y  cogiendo á  tientas la cabeza de su 
hijo, la  estrechó convulsivam ente con­
tra su  pecho, mientras dos gruesas lá­
grim as brotaban de sus ojos m uertos.

A l f r e d o  C a l d e r ó n

Tras gastar aquí, á  pasajes, 
la  mañana eu  parabienes, 
de antífonas y  de amenes, 
que hacen más hambre que pajes, 
sin cuidrr de otras marañas, 
cada cual su paso inclina 
al olor de una cocina 
que penetra las entrañas.
E ntra al refectorio  y  mira 
m esa puesta sin afán, 
servilleta, fruta, pan, 
y  un tazón que ámbar respira. 
Mandando e l refitolero 
diez legos arrem angados, 
cuatro gatos diputados 
con  más lom os que un carnero, 
va  andando la  tabla llena, 
y  pone cada varón 
las manos en su ración 
y  los ojos en la  ajena.
L u ego  empiezan los cuchillos 
en el plato la  armonía, 
y  la fuerte ferrería 
de mascar á  dos carrillos.
Sólo  se  oyen placenteros 
chlquichaques de quijidas; 
que hay runfla de dentelladas 
que parecen caldereros.
Y  entre e l sonoro ejercicio  
que al bajar y  al subir crecen  
tantas manos, que parecen 
las cazos del artificio, 
prorrumpe un fraile: «A obediencia 
nos obliga este  instituto», 
y  al son de aquel estatuto 
todos hacen penitencia.
L u ego  andan dos frailecillos, 
llenando con manos diestras 
candeales en unas cestas, 
m olletes en los carrillos, 
dos legos á  jarrear, 
vertiendo sangre de hinchadas 
las caras, com o tajadas 
de carnero á  medio asar.
Com en y  de dos en dos, 
á  quien se ie  va  alabando, 
salen tosiendo y  rezando 
en honra y  g loria  de Dios.»

Luis B e l k o n t e

S ig lo  X V I I .

regocijo  en las sacristías y  dem ás si­
tios mal olientes!

Y  en e l segundo iqué de argum en­
tos en pro del poder avasallador de la 
fe , que habla triunfado de una impie­
dad tan arraigada com ó la mía! iCómo 
habrían traído y  llevado mi nombre 
para aplastar con  mi ejemplo á  los de­
más impíos! Es poíible  que hasta hu­
biera mandado alguno decir misas por 
e l eterno reposo de mi alma. iMisas 
por mi alma! Me hubiese desternillado 
de risa.

¡Con cuánto gusto hubiera saborea­
do m e tí¿ to  en mi rincón lo  que con­
tra mí ó en favor mío se dijsra! Mu­
chos de los que hoy se dicen mis 
am igos, divulgando mis defectos para 
alardear de imparciales; m uchos que 
se creen  mis enem igos dedicándome 
un recuerdo piadoso.

Y  cuando unos y  otros hubieran sa­
tisfecho su buen deseo ó su rencor 
oculto, y  los clericales explotado mi 
nom bre para sus fines, bien vilipen­
diándome, bien ensalzándom e; cuan­
do m e hubieran hecho victim a d e  res­
ponsos y  demás gracias espirituales, y  
unos m e supusieran en el C ielo , otros 
eo e l Purgatorio, otros en e l Infierno; 
y  este  correligionario m e anatematiza­
ra  por mi inconsecuencia, aquel dijese 
que la habla previsto, y  e l de más allá 
escupiera sobre m i m em oria, jcon 
cuánto go zo  hubiese reaparecido y 
puesto á  todos eu  ridiculo, soltando 
una carcajada cuyos ecos durasen has- 
ta  mi m uerte verdaderal

L a  brom a habría tenido para mi , 
otra ven ta ji, amén de la  de procurar­
m e alegría; la  de darm e á conocer lo ‘ 
que las gentes piensan de mi, y  al 
«reanudarm iexistencia», saber á  cien­
cia  cierta  con quién me las había.

P ero  nada, no m e atrev í á  dar esa 
broma: el tem or de disgustar á  las 
personas que quiero me lo  impidió.

No se puede tener corazón.
J ó s e  N a k e n s

1893

£ a  v i 5 a j e l  f r a i l e
«Dicen bien que es purgatorio 

toda dicha, comparada 
á  la de un fraile, cifrada 
desde e l coro al refectorio,

3 9 e a  que no c u a jó
O curriósem e varías v ece s  dar á mis 

contem poráneos u ca  brom a que me 
diese m ateria para reir el resto de mi 
vida, pero m e abstuve de hacerlo por 
no proporcionar un mal rato á  las p er­
sonas que, queriéndom e, no estu vie­
ran en el secreto.

Hubiera consistido en propalar la 
noticia de mi m uerte én una forma 
que perm itiese á  los clericales afirmar 
que la  mano de la  P rovidencia  m e h a­
bía castigado por mí impiedad; ó bien 
que me había reconciliado á  última 
hora con  la Iglesia; y  en cualquier c a ­
so de estos habría dado gusto oírlos.

E n e l primero ¡qué variantes á  la 
frase v u lg ar de que Dios castiga sin 
palo ni piedra! iQ ué de artículos n e ­
cios en la  prensa clerical! iQ ué de 
abominaciones en los púlpitos! ¡Qué

C U E N T O
Enferm ó un hom bre de un ojo, 

y  tanto su mal creció 
que de aquel ojo cegó , 
si no lo  habéis por enojo.

Con el cjo que de nones 
le  vino á  quedar pasaba, 
y  vela  lo  que bastaba, 
sin cu ias , agua ni unciones.

Mas com o uno le  dijese 
que si es que v ista  desea, 
ai Cristo de Zalam ea 
devoto y  contrito fuese, 

donde por diversos modos, 
e l cojo, el c iego, el m ezquino, 
co n  e l aceite  divino 
de todo m al sanan todos, 

él al punto se partió 
á  fin de desentueitar 
al soberano lugar; 
apenas en él entró
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cuando á la  lámpara parte 
y  tanto el aceite  agota, 
que entrambos ojos se  frota 
p or una y  por otra parte.

El ojo que bueno estaba, 
co n  e l contrario licor 
sintió tan fuerte  dolor, 
que del casco le  saltaba;

y  en ñn, sin rem edio alguno 
hubo de venir á  estado 

I  -que de alli á  una hora e l cuitado 
y a  no veía de ninguno.

AI Cristo entonces se  fué 
! M entando como pudo, 

y  á sus pies m uy ¿  menudo, 
con  más cólera que fa , 

á grandes voces decía;
«Señor, á quien me consagro; 
y a  no quiero m ís milagro 
sino el que yo  m e traía.»

D r . J u a n  P e b e z  d e  M o n t a l b a n

siglo XVII.

i ' l i lFOCRlTASl
|Los periódicos jesuíticos pretenden 

' irse en can.erberos de la moral!* 
de todo se escandalizan, de todo 

se  asustan, y  ladran furiosos contra 
«odo.

►De creerlos, ia sociedad se desqui* 
•cia si un periódico estampa una frase 
«quívoca, ó si en laa piececillas de los 

fjeatros por horas se desliza un chiste 
•escabroso.

_  ¡Santos y  pudorosos varonesi Me 
K r r íp i lo  al pensar en lo crueles que 
P u b iera n  sido sus días, si llegan á vi> 
-vir en aquellos verdaderam ente ínmo- 

árales y  depravados en que la Iglesia 
-dominaba.

i Y  estos tipejos son en todas partes 
l o  mismo. No parece si no que reciben 
-el santo y  seña para atribuir á  la liber­
tad los excesos que nacen y  se  des- 

^Ütroilan precisam ente en los tiempos 
que ellos imperan.

^ jO igam os á  R ochefort sobre este 
;Í|imto de la  moralidad:

f  «Se dice que los periodiatai noi alimen- 
'.j«imos de escándalo,» Es vrida.'; pero im 

pídase á lis  gentes qne nos escandalicen, 
e n  logar de dar diez mil francos por mes 
ásDs qneridas, de jag aiie  á una carta la 
fortuna de cnatto ó cinco íamiliai, de pa- 
« II  eu cincuenta mil francos nn caballo, 
-que ae romperá las patas á la primera ca- 
Itera, hagan los fianceaes usa vida 

iible, y entonces los periodistas nos ali 
utaremos de patatas fritis y  no de es- 
•'*'-1 coDitintes.

I, por nuestra prcfsa’ón, los biito- 
ores al dia de la lojiedad en que vivi- 

Si cata es escandalosa, peor para 
puedo extasiarme arte ia pro­

bidad del banquero Tal, cuando todo el 
xnnndo sabe que ba colocado su fortuna 
« Inglaterra, desde qne el tratada de ex- 

^ ad iccióa  de criminalei se ha roto.
‘ Deipuéi de la cuestión del escíndalo en 

los petiódicoi, ha venido la del teatro, y 
establecido que los papís no pue­

den llevar á ellos sus hijas. Voy i  decir á 
-los padres algo qne acaso les asombre.

«¿No podéis llevar al teatro las niñas? 
Pues bien, no las llevéis,»

Si para poner á salvo la inocencia de 
esas señoritas hay que repiesentai come- 
diis en lis  que se pruebe qne los niños 
nacen en los cogollos de las lechugas, y 
qne Mid. Dubarry era la hermana menor 
de Lüis X V, prefiero el teatro G;ignol, 
qui el menoa tiene la ventaja de qne en 
él liempre le  le da de garrotazos al comi­
sario de policía. ¿Queréis, |oh padreil llec 
var al teatro á vuestras hijas? Pues haced 
un teatro para ellas.

No puede obligarse al teatro moderno á 
pcceise a! nivel de la inteligencia y de la 
educación de las aeñcritas, como no se 
nos pnede obligar á scsotica á ftitonear 
pañuelos ó á bcrdar zapatillas en cañama­
zo. Doloroso es decirlo, pero la hipe ere- 
•ift, el tariujismo que casi ha deaapireci- 
do oe iH rei-giún, se ha traaladado á las 
ccslnnbiti.»

La pintura es de m aestro, y  retrata 
lo mismo á  la sociedad francesa que á 
la española.

SI; hay que reconocerlo  y  declarar­
lo: con todas sus inm oralidades, la  s o ­
ciedad m oderna es más m o n i gue la 
antigua,

P ero  aun adm itiendo que no lo  tue- 
se, siem pre resultarla que las clases 
conservadoras, las que acuden por 
costum bre á  la iglesia, son las que in i­
cian, practican y  sostienen la inm ora­
lidad, las que se revuelcan  voluntaria­
m ente en e l fango de todas las d eg ra ­
daciones y  todas las concupiscencias,

1892
J o s é  N a k e n s

T i p o  q u e  a b u n ó a
Don Prudencio es un librepensador 

convencido. E l mismo se lo  dice á 
cuantos quieren oírlo, en el casino, 
en e l club, en la logia, en todas par­
tes; pero perm ite que su m ujer se pase 
casi todo e l dia en la ig lesia, sus hijas 
pertenezcan á  varias cofradías y  sus 
h jo s  estén de internos en los escola 
píos.

«Hay que estar bien con todos 
— d ice— y puesto que esta  población 
es clerica l en su m ayoría, aparentar 
un poquito de devoción.»

Mi buen don Prudencio habla mal 
de curas y  frailes, pero se codea con 
ellos en las procesiones; ensalza las 
excelen cias del matrimonio civil, pero, 
porque no d ig an , casa á  sus hijas ca­
nónicam ente.

N o quisiera entrar nunca en la ig le ­
sia, p sro  lo h ace por respetar las 
creencias ajenas. [Estarla tan feo  que 
él fuese e l único vecino que no oyese 
misa los domingos!

D etesta  la confesión, pero cum ple 
con la  Ig lesia  todos los años, porque 
e l cura no ponga su nom bre en la ta 
blilla de los réprobos,

Y  com o don Prudencio hay en Es 
paña m uchos, que aparentan una de 
voción  que no sienten, practican en 
público lo  que censuran privadam en­
te, tienen un pie en las sociedades an­

ticatólicas y  otro en la  sacristía, y  así 
pasan por librepensadores sin serlo , y  
por católicos sin tener ni p iz c a 'd e  
f e . - J ,  N .

E L  A A R R A N Q
G ran revolución en e l pueblo...
— [Han matado e l marrano del cu ­

ra!— gritan las mujeres.
— [Que han matado al marranol
L a  palabra no es ni soez ni indigna 

de ser im presa, ¡oh lector! M arranos  
llamaron á los judíos los cristianos de 
les  siglos X V  y  X V I, porque « íarr'íi- 
ron  el juram ento. E s m arrano e l que 
marra. E n  italiano lo  dijo ya  el inm or­
tal autor de la ferusalen  libertada, 
en aquel verso e a  que se increpa a l 
personaje desleal:

[Ah m ancator di fe , marranol

P o r consiguiente, déjenm e llamar 
así al cerdo que otros llaman puerca  
y  en mi tierra t  jcino,

— [El cerdo ha aparecido atravesau 
de más d e  cien puñaladas!— gritaban 
los vecinos,

— [El tonto ha sido!
— Miálo, miálo com o se v a  cuando 

nos v e .
E fectivam ente, e l tonto huía de la  

g en te aquella mañana.
S e  hizo manifestación de sentim ien­

to al excelen te párroco, porque todos 
los vecinos le  querían mucho.

Y  uno de ellos dijo:
— |Yo he visto anoche al tonto sal­

tar por la  tapial 
_No hizo falta más para la con vic­

ción general, y  e l cura dijo entonces:
— B ueno, pues no os apuréis, que 

y o  le  haré confesar e l robo.
— |Lo que es con eso no com erá 

usted magras!
— Es verdad; pero cop que confiese 

su falta y  pida perdón á  Dios, quedo 
satisfecho.

— ¿Ese? ;A  lo  tonto á  lo  tonto hace 
lo  que le  da la  gana!

— ¡Lo mesmo que eso de hablarle tú 
por tú  á  todo e l mundo! A  mi padre, 
que tiene ochenta años... Un día cojo 
la  azada y  le  escacho los sesos.

— B ueno, bueno; id en paz y  d ecidle 
al tonto que yo  quiero que confiese y  
com ulgue mañana.

— [Y  si no quiere, lo  cu elgo  y o  por 
los píes de la higueral

A l día siguiente á las n ueve, el ton­
to está  en e l confesonario,

— Vam os á  v e r , Cenón; em pieza. 
¿Amas á  Dios sobre todas las cosas?

— ¿Y  tú?
— H om bre, yo  so y  cura; no puedes 

dudarlo.
— C o n  v é lo  basta.
— Has jurado e l nombre de Dios en 

vano?
- ¿ Y  tú?
— Y o  no,
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— P u es yo  tampoco; estamos iguales.
— ¿Has honrado padre y  m adre des­

de n.ño?
— ¿Y  tú?
— Y o  si.
— Pues yo  también; salvo una pe­

drada que le  di á  mi padre político, y  
m ’ alegro.

— N o  seaa cruel, Cenón; ¿te arre­
pientes?

- í Y  tú?
— Mira que no te  absuelvo.
— N i yo  á  tú, y  estamos en paz.
V an  siguiendo los mancamientos, y  

llegan  al séptimo.
— V am :s á ver , Cenón, piénsalo 

b ien ;¿has robado algo?
— ¿Por qué me lo  preguntas?
— ¿Has robado algún caballo, alguna 

v aca , algún cerdo? Piénsalo bien.
- ¿ Y  tú?
— H om bre... te  diré; yo  cuando era 

ch ico, porque todos hemos sido jó v e ­
nes com o tú, algunas v e z  cogía perss 
en las huertas de los vecinos, ó m elo­
cotones en íes cerezales... pues lo 
mismo te puede haber pasado á  ti; di- 
m e la  verdad.

— N o m e da la gana; ni quió con fe­
sarm e contigo.

— ¿Por qué?
— iPorque no quió tratos con ladro­

nes! iHasta otro día, y  memorias á  la 
fámilial

E c s e b i o  B l a s c o

S e c c i ó n  a m e n a
S e  presenta á un m isionero un jefe 

d e N ueva Zelanda pidiendo ser bauti­
zado.

— ¿Cuántas esposas tienes? le  p re ­
gun ta e l misionero,

— C atcrce , contesta e l salvaje.
— P u es entonces no puedo b au ti­

zarte , porque nuestra religión prohí­
b e  la  poligamia.

S e  aleja el je fe , y  al cabo de tres 
m eses vu e lve  á  presentarse.

— Y a  podéis bautizarm e, padre; no 
ten go  más que una esposa.

— ¿Y  las otras?
— Me las he comido.

Encargaron á  un cura un sermón de 
honras: tratábase de un usurero. La 
viuda le  decía:

— No hable usted una palabra de si 
jn i marido prestaba ó no á  los labra­
dores.

—  ¡Bahl No ten ga usted cuidado, 
con testó  el cura; e l difunto no ha de 
oír el sermón.

E co  de cuaresma.
L a  condesa de X  recibe la visita de 

una amiga, que se queda estupefacta 
a l  verla  sumamente cariñosa con su 
v ie jo  marido, cuya fealdad es prover­
bial.

—  P éro  ¿qué veo?, le  dice al oído,
— Q uerida, bago penitencia, con­

testa  la condesa con resignado acento.

Tercetos.— Novelas de Luii Piiaidello. 
—Editorial Sempere, Martí, C  C . V a­
lencia.

UBod-^Ioa libros más intsiefentes del 
irsigne fsciitor ítiliaro, es el publicado 
por eaia Elitoiial.

Jnato al toro dramático, hondo, cnnmo- 
vedorde nna novela donde palpitan loa 
más pnroB acantos de la emoción, hállate 
esa otra novela ingenioia, festiva, que ha 
h‘ cho de Luis Pirandelio la figura más 
intereaante entre loa humoristas contam 
poránros.

Cor tiene este volumen la famosa no 
vela La Tinaja, modelo de la literatcia 
B odiroa, cuyos tipos viven ante el Kctor 
con rna - xpreaión por nadie esperada. £t 
Tercetos la obra de Pirandelio donde más 
diveisa se tfrrce su riquísima vena de 
escritor psicól go. No hay mrmsnto de la 
vida qne no a>rva á P.randeUo para trazar 
un cuadro sogestivo, bien de maticsa pa 
téticos, déla más intenta sentimentaliitad, 
bien para acariciar al lector con nna de 
esas «vocaciones festivas, en las qus se 
advierte en linea recta al hetederj de 
Ccrvantea y Rabelais.

Este volumen le  halla á la venta en to­
das las libretfaa de España y  América al 
precio de cuatro peietas.

E d i t o r i a l  j Y a k e n s

M i M D Ó U I N I A  LIS T A  DE A G C l i T
Acciones

,Smj»o an terior   440

Manuel G arcía  del Pino, A l­
m ería ........................................ I

E duzrdo de B usto G onzález,
í d e m .......................................................  I

Salvador Carmona Civera,
Idem ......................................... I

Román M ulet de Chambó,
í d e m .......................................................  I

Francisco V i c e n t e  Rivas,
Idem . . .  - ................................  I

Camilo Cabezas G arcía, Idem i
G abriel Martín Fernández,

í d e m ...................    I
Serapio Ram írez Ramos, ídem i
P ed io  M ohés Sánchez G ali,

í d e m .......................................................  I
Cristóbal W aisen, Canjáyar.. l
F id el Sánchez, Piedrabuena. l
Juan D iez, A ro ch a    1
Raimundo Rufíandis, B arce­

lo n a ..........................................  I
Francisco F on t, íd em .............  i
Juan Casas, ídem .....................  l
Salvador Llorens, Idem  i
P ed ro  A lberdi, íc'em...............  i
Martín G arcía Jim énez, Cor-

teg an a ...................................... >
G abriel B áez, Idem .................  i
José M artínez, P u erto  de San

ta M aría ............................... - • >
Pilar Parrondo, M adrid  >

S u m a y s ig u e   461

(Continuará,)

A m ig o s  q u e  h a n  e n v i a d o  c a n t i ­
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Maiía Navas, Cottegins, 2 pesetas; 
Joan López, ídem, r; Antonio Bt"esteioi. 
ViKtnuevr, 10; Joté S trcb tz, Oribueli, 
2; Raimando (3ó n  z, Ribadsvis, i;  Mi, 
nnel Serrano, CtzalU , 6,

C O RfiK SPO H TE SC Ii ID líI I I S T E Á T I Y l

Antonio Montilla, abonada in 
snscr'Dción á fin Marzo 1925.

Villanueva.— AntooioB AiestiiO!, íd. á 
fin Ocinbie 1924.

Antonio Palomo, id. á fin  Mir-
zo 1925.

Pamplona,— l, T . íd. á fin Diciem­
bre 1924.

Campa/o.—Rndesindo Donis, id. á fin 
Febrern 1925.

OrtÚMe?a,—Joié Sánchez, id. ¿fin  Di­
ciembre 1924.

i?2Í>a(fiK>ta.—Raimando Gómez, íd. i. 
ñn D citmbrc 1924.

P o rja.—Baitasat G oczilez, íd. ¿ ña Fe­
brero 1925.

Idem  —Zacarita Pnynelo, id. a ñn Fe- 
birro 1925.

Idem  —Casino Republicano, id. á fia 
Febrero 1925.

Coria del R ío .—Antonio Ugarte, id. i  
á tía Mirz> 1924.

Canalla. —Msnnel Srrrano, id. ¿ fin Di, 
cú m: re 1924.

Teruel,—t,:6a G ircia, id. ¿ fia Diciem­
bre 1924,

Calonge. Pedro C la n , recibido sn gi­
ro ae n ’30 pes&Ui; conforme,

Laredo -F e lip e  R;zas, fd. de 5; vio 
librea.

La Garriga.—J. P ., fd. de 6; confcrme.
óoróera.— Fra,.císco Nacher, Id. de 3(4 

conforme.
Pueblo Nuevo del Terrible. —Antonio 

C istrli, )d de 22 á sn enenta.
Valencia de Alcántara.—Teáto Garbi­

llo. Id. oe 5; conforme.
La  5 o?ana,—Ramón Palacios, Id. de 2^ 

COI forme.
Coffe^'ana.— Vicente Roldán, íd. de 2^ 

conforme.

A L B U A  F R IA E R O  -

C A R IC A T U R A S Y  DIBUJOS 

P U B L I C A D O S  E N

“ E L  AVOTÍN”

P R E e iO t  7  P E S E T A S

«£ensu

Variedad en la unidad
F O K

José Nakens 
D O S P E S E T A S  TO M O

i Im p. Juan P¿rez.> Pasaje de ValdíciUa, i.-M adrid.

l a e :
laga 2
dos 1< 
Alhne 
barde 
'Las 
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ala iz 
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